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el duque y la duquesa de Chatillón, á los que nun:a 
erdonó. Habiendo caído enfer~o ~l duque un ª".º 

~espués, consiguió á fuerza de suplica~ qu~ le permt• 
tieran venir :i curarse al castíllo de ~1cuv1elle, . pero 
con la prohibición de entrar en Paris ; y h~biendo 
tenido necesidad en el mes de agosto de pasar.ª tomár 
las aguas de Forges, solicitó del rey el yerm1so .P?~ 
atravesar por Paris ; lo que se le conced10 á _cond1c10n 
de no pernoctar. En fin, hallándose moribun~o el 
duque de Chatillón en 1 í5i, representó p~r medio de 
la señora de Pompadour' entonces farnr1la'. el pro• 
fundo dolor que sentía de morir en des~rama ron el 

S M le permitió sólo á la seuora de Pom­rey ; pero · · , ¡ ¡ ¡ 1,ado 
padour te respondiese que el rey olvit ª 13 ~ p:_. ' 
y que en cuanto á la familia del duque podía contar 
con la bondad de S. Al. 

• 

CAPÍTULO XI 

Capitulación de Friburgo. - Yuelta del rey á París. - hlc• 
gda de los parisienses. - La señora de Chatcauroux 
escribe it Richelieu.. - La llora de recogerse la reioa. -
Excursión nocturna de Luis XV. -Entrevista del rey y la 
señora de Chaleauroux. · - Los enemigos de la duquesa 
caen en desgracia. - Enfermedad de la duquesa. 

;El día 1°. de noviembre capituló F1•ibnrgo; el rey 
firmó la capitulación y dejando á sus generales el cui­
dado de tomar posesión de las fortalezas, marchó á 
París el 8 del mismo mes para hacer alli su entrada 
triunfal. 

La campaña de f742, 45 y 44 no había sido feliz. 
Por más habilidad que había desplegado Belle-lsle 

en su rnl.irada, aquel suceso babia desanimado gene• 
ralmente. lllaillebois, á quien llamaban el general de 
los maturinos, había dejado que su colega lo hiciese 
lodo. Segur, dueño de la Austria alta, la bahía eva­
cuado ; füoglie -se había retirado poco ti poco de 
Bal'icra sin combatir; y el emperador que se había 
elegido en oposición á Maria Teresa, no sólo había 
pilrclido los estados que la coalici/m le había ofrecido, 
sino también los que de antemano poseía, y se había 
hecho el objeto de la risa de la Europa entera. La 
guarnición de Egra, última plaza fuerte que quedaba 
á los franceses en Bohemia, estaba prisionera de 
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guerra. Noailles, por culpa de su sobrino Gramont, 
había dej:1do escapar al rey forge Il en la batalla de 
Ellinguen. Hacia dos años que los franceses no hacían 
más que retirarse en todas direcciones ; y el partida­
rio i\leutzel, que más de una vez babia traspasado los 
limites de las fronteras de Francia, había amenazado 
,·enir á corlar las orejas á los parisienses. No llegaban 
al pueblo más que noticias de derrotas, no se velan 
m:ís que tropas ,·encidas. Todos se habían gastado, 
todos, ministros y gene1·alcs, excepto el rey, en el que 
todavia se tenia esperanza, en atención á que nada 
babia hecho. 

Su enfermedad procedía, según decían, de las fati­
gas que babia sufrido en el ejército ; se hahia crcido 
que iba á morir, y un milagro le habla conserrado la 
,·ida. Todo concurría, á pesar de los pocos triunfos 
que hubiese alcanzado, para prepararle una entrada 
triunfante. 

Es por tanto dificil formar idea de la embriaguez 
con que se celebró la entrada del rey en Paris. Los 
árboles del boulevard se desgajaban con el peso de 
los espectadores; las ven lanas parecian estar tapia-, 
das con cabezas, los tejados se hailaban cubiertos de 
gente. Se sacaron las carrozas que servían para la 
consagración ; caballos soberbios con magnificos 
penac~os conduelan al hermoso y joven monarca, en 
cuvo rostro se veía la más graciosa sonrisa. Tono 
co~tribuia á exaltar al pueblo enternecido, que llo­
raba y corría sin cuidarse de recoger las monedas que 
se arrojaban, precipitándose á las puertas del coche 
para ver al rey, volverlo á mirar otra vez, y gritar : 
1 viva Luis el muy amado 1 

También salió de su casa la seüora de Chateauroux, 
pero cubierta con su velo, de suerte que nadie pudiese 
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conocerla, porque el rey no había toda11a respondido 
á sus cartas, ni al enví? de su escarapela ; de suerte 
que ~esar de las seguridades que le daba Richelieu, 
ella ignoraba aún á qué altura se hallaba con su 
real amante. Y escribía á Richelieu, que estaba enton­
ces en Montpeller: 

. - " Ila venido á Paris y puedo pintaros la embria­
gn~z. y alegria de los bueíÍos parisienses; á pesar de 
lo mJusto que son para mí, no puedo dejar de amar­
los por su afección al rey; le han dado el epíteto de 
muy amado, y este titulo borra todas las ofensas qne 
me puedan haber hecho. 

, ... ¿ Pe1·0 creéis que me ame todavía? Tal vez cree 
tener que enm~ndar muchas sinrazones suyas, y ta] 
vez esto lo conltene para volverme á buscar. ¡Ah! no 
sabe que yo he oh•idado ya todas sus faltas. 

11 No he podido resistir el deseo de verlo. !fe vesti 
de suerte que no pudiese ser conocida y fui con la 
señorita ~ebert á la carre;a por donde debia pasar. 
'~~ v1, estaba gozoso y enternecido; tiene, pues, 

sent1_m1e~tos de t~rnura; mucho tiempo tuve fijos en 
él m1~ o¡os, y mU'ad lo que es la imaginación me 
pareció que me habla mirado y que procuraba ;eco• 
nacerme. 

» Mar~haba con tal lentitud su car1•uaje que tuve 
mucho ltempo para examinarlo, y no puedo explica­
ro_s lo que pasó en mi interior. Me hallaba muy opri­
mida entre la gente, y yo misma me reconvenía 
aqu~I paso que daba por un hombre que me habla 
lrat~do tan inhumanamente; pero arrastrada por los 
elog1~s que le prodigaban, y por los gritos en que la 
embrmguez de la alegria hacía prorrumpir á los 
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espectadores, no tenia la fuerza suficiente para cui 
de mi misma. 

" Una sola voz c¡ue resonó á mi inmediación me 
recordó mis desdichas, nombrándome de un modo 
injurioso. n 

Y con efecto, un hombro que habla reconocido ú 1 
señora de Chateauroax, gritó viva el rey, y volviéo 
dose hacia ella le escupió en el rostro. 

Esta entrada del rey tuvo lugar el f5 de noviemb 
Aquella misma noche habiéndose quedado el rey 

la reina en las Tallerias, se oyó tres veces rascar 
la puerta de comunicación del cuarto del rey al de 
reina. Las camarist~ de servicio despertaron entoo 
ces i S. M. y Je dijeron que crelan que era el rey 
pretendia entrar; pero la reina sonriéndose tri 
mente les respondió : 

- ¡ Ah, no ! os habéis equivocado, volveos á ac 
tar y dormid. 1 

Pero apenas hablan vuelto :í acostarse las cam 
tas cuando el ruido comenzó de nuevo. 

Esta ve, ellas se determinaron i abrir, pero :í n · 
encontraron, y fueron á informarse al cuarto del re 
donde les dijeron : 

Que S. M. estaba en cama y no habla manife 
ninguna intención de pasar al cuarto de la reina. 

Era con efecto verdad que el rey no babia maaii 
tado ninguna •intención ni ~eseo de pasar al · cu. 
de la reina; pero no era eterto que S. M. estun 
acostado en su cama. 

Al contrario, el rey acababa de levantarse, 
saliendo de las Tullerias, habla pasado el Puente Re 
y se había hecho llevar de incógnito en casa de 
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seilora de Chateauroux, que habitaba en la calle del 
Bac, cerca ele los Jacobinos. 

Quería verla, saber las condiciones que exigiría 
para ,·olver ü la corte, y disculparse de lo que babia 
ocurrido en Aletz. 

Diez minutos antes de que anunciasen al rey y 
cuando ella dudaba aun de qu~ volviese, se habrla 
considerado muy feliz la señora de Chateauroux · de 
haber vuelto á Versalles sin condiciones; pero en 
a;¡uel momento, en que el rey se ponía en algim modo 

. á su discreción, recobró toda su iltivez y habló, no ya 
como desterrada sino como dueña absoluta. 

Asl es que el rey no obtuvo á su primera pregunta 
más que esta respuesta : · 

- Señor, estoy satisfecha de no ir á podrirme en 
una prisión de orden de V. ~l. }le contento con dis­
frutar de las ventajas de la libertad y con ella los pla­
ceres de la ,ida privada. Prefiero permanece1· como 
me encuentro y no volver :i la corte, porque )O no 
puedo volver á ella, sino con condiciones que no quo­
rréis concederme. 

- Escuchad, princesa, respondió el rey, creeclme, 
oh·idad todo lo que ha pasado en Metz, voli·ed :i la 
corte como si nada hubiese acontecido ; voll'ed desde 
esta misma noche :i ocupar vuestro alojamiento en 
Versalles, y con vuestro alojamiento el empleo que 
teníais en el cua1'10 de la de!Jina. 

Desgraciadamente el rey había perdido la superio­
ridad y no poilia salir del paso fácilmente. 

La duquesa pidió que se hiciese salir á los prínci­
pes. 

Pero el rey respondió que :í ellos se les bahía ofen­
dido antes impiuiendoles la entrada en el cuarto del 
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rey y que era preciso renunciar á ninguna 
con los prmc1pes. 

Pidió después la duquesa que el señor y la señora 
de Maurepas saliesen desterrados. 

Pero el rey respondió que el señor de Maurepas, 
con el que despachaba en diez minutos lo qu~ con 
cualquiera otro no podría hacer en lodo un día_, le 
era demasiado útil en su traba¡o para que pud1 
decidirse á desterrarlo. 

Se convino en que el señor de Mau,repa~ p~ese~ta,; 
ría sus excusas á Ju duqnesa y que esta md1car1a 
clase y manera en que deberla hacerlas. 

Pidió la señora de Chaleauroux, que el duque d 
Chatillón, el señor Bouillón, el obispo de Soissons, 
padre Perusseau, la Rochefoucault y Balleroy fues 
desterrndos. 

- En cuanto á esos, dijo el rey, os los entrego, 
por lo que toca á Chatillón ya_ ~~lá lodo hc~ho. 

y le enseüó la orden de pr1s1on que tema firmada 
ya de algunos días y que sólo habia conser1·ado p 
mostrársela. • . 

Con esto quedó todo olvidado, y tan bien olvul~ 
que la seiíora de Chateauroux, cuando se marcho 
rey, quedó con un furioso dolor de cabeza y luert 
calentura. . . 

El 20 de no,iembre recibió Chatillón la nottc~a ~e 
su orden de prisión y la ordeµ para salir de Pam SJD 

detencion y sin hablar con nadie. 
En cuanto :\ la Rochefoucault, se le mandaba por 

una orden del rey, permanecer en sus _tierras hasta 
nueva disposición. Esta orden estaba dmg1da por el 
rey á Maurcpas. . al 

·El seilor Bouillón recibió la orden de rellrni·se 
ducado de Albret, en donde se le designaba por 
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morada un edificio ruinoso que no había estado habi­
tado hacia m:is de dosci.entos años. 

En cuanto al padre Perusseau, quiso el rey casti­
garlo de la misma suerte que él habla hecho sufrir á 
la duques.a. En su presencia y como si el rey. ignora,e 
que estaba él alli, envió :i buscar al superior del novi­
ciado de los jesuitas, con el que estuvo largo tiempo 
hablando. En lo sucesivo continuó enviando á buscar 
de cuando en cuando al mismo super'ior, y estuvo asi 
m:is de un mes sin dirigir nunca la palabra al confe­
sor, el cual se consideró en completa desgracia; y 
como todo el mundo lo creía asi con efecto, casi todos 
sus penitentes lo fueron abandonando. 

AJ cabo de nn mes, el rey tuvo compasión de su 
pena y le envió á decir que nada había perdido en su 
gracia. 

El señor de Soissons fué desterrado á su diócesis, 
no por una orden escrita sino por mandato verbal. 

Balleroy recibió orden de volverse :\ Normandia. 
Maurepas, que era el ejecutor de todas estas ven­

ganzas, esperaba ver venir la que le tocase, recibió 
orden de ir :\ casa de la señora de Chateauronx para 
convidarla :\ venir á Versalles. 

- ¡Señor! ¿ qué deberé decir á la seíiora de Cha­
leauroux? preguntó el ministro. 

- Ac¡ui tenéis escrito lo que habéis de decir, con­
testó el rey. 

Tomó ~laurepas el papel y se presentó en casa de 
la señora de Chateauroux, pero el ujier c¡ue estaba 
advertido, respondió que la señora no estaba. 

Preguntó en seguida Maurepas por la señora de 
Lauraguais, y recibió la misma respuesta. Dijo enton­
ces que venia de pa1·te del rey, y lo hicieron entrar. 

La señora de Chateauroux estaba en la cama; el 
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rey, como se ha dicho, la había dejado enferma, y no 
se había mejorado. 

- Sefioru, le dijo Maurepas al entrar en su habita• 
ción,-el rey me emia :í deciros que ignora todo la 
que ha ocurrido con respecto á ,·os durante su ante­
rior enfermedad, que conserva por vos los mismoa 
miramientos, la misma estimución y la misma consi­
deración, y que en consecuencia os suplica volv:íis á 
la corte :í tomar en ella ~uestro puesto, y la setiora 
de Lauraguais el suyo, 

- Señor, respondió la duquesa; siempre he estado 
persuaditla de que el rey no tenía parte alguna en lo 
que ha ocurrido respecto á mí; por eso nunca h 
d~jado de conservar :í S. M. el mismo respeto y el 
mismo afecto, y siento no hallarme en estado de ir 
desde mañana mismo á dar las gracias al rey; pe 
iré el sábado próximo que ya estar.í sana • 

• Entonces se le aproximó Maurépas con una fisono-
mía que indicaba el deseo que tenia de que la duquesa 
le permitiese besar su mano. 

La duquesa extendió la mano diciendo : 
- Eso cuesta poco, y no tiene consecuencias, 
Maurepas se retiró diciendo : 
- Hasta el sábado. 
Y la duquesa repitió : 
- Hasta el s:\bado. 

' Pero la pobre mujer había ofrecido, sin pedir per­
miso al que tiene en su mano la vida de los homlires; 
y el sáltado en que ella creia hallarse ya restablecida, 
se encontró peor. 

Desde aquel dla fué agravándose el mal; onee dias 
pasó en delirios y vueltas :\ la razón, que daban :í su 
situación un car:ícter fatal; en sus delirios gritaba 
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qne estaba euvenenada y rrue el veneno que había 
tomado ¡wocedia de ~luurepas. En sus momentos lúci 
dos se confesaba con el padre Leganol, el rual alee­
taba decir que jamás había visto una penitente m:ís 
resigmula á morir. 

El mismo cura de San Sulpicio, Languet, fan se,ero 
con la pobre duquesa de Berry, fué el que llevó el 
Vi:ítico á esta otra Magdalena, pero ni el uno ni el 
otro exigieron qne la duquesa de Chateaiiroux hidese 
el sacrificio de su pasión. Sin duda se le rontaha en 
descuento todo lo que babia sufrido en Met,. 

Nueve veces sangraron á la duquesa, ya en los bra­
zos, ya en los pies, durante la enfermedad, sin que 
produjesen el menor alivio. Cada día se le cargaba 
más la cabeza ; el delirio era cada dia mayor, Cad~ 
vez que el delirio le repetía, ,olvia á decir que morí~ 
envenenada, y que el veneno se lo babia dado Maure­
pas en Reims en una medicina. 

El 8 de diciembre expiró en medio de atroces con. 
vulsiones. 

La autopsia no presentó ningún vestígio de enl'ene­
namieoto. 

Dos días después, el 10 de diciembre de 1i44, fué 
sepultada en la capilla de .San ~ligue!, en San Sul­
picio. 

J.. los dos años justos, dia por día, que se había 
hallado la caja de tauaco del rey deuajo de la almo­
hada de la pobre dtiquesa. 

Esta muerte afligió mucho al rey, y se fué :í caza 
para distraerse,. 
· El 7 no habia ya podirlo permanecer en el eonsejo 

. basta el fin, y no queriendo ver á nadie, se fué á 
encerrar en Trianón con las señoras de Boullem·s, la 
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de Módcna y la de Belleford, . para llorar allí !t su 
libertad. 

La reina tuvo el ánimo de escribir á su marido 
pidiéndole ir á participar de su dolor ; pero el rey le 
hizo responder por medio de Lebel, que no la vcria 
hasta que fuese :í Vei·salles .. CA.PiTULO XII 

llalrimonio del dellin, - Se casa con la hija de Felipe V y do 
Isabel Faraesío. - Temores de Ricbelicu después de la 
muerte de la señora de Chateauroux. - Silencio del rey. 
El duque se conserva en la gracia de Luis XV. - La 
senora de Flavacourt. - La seilora de Rochechouart. -
Fiestas que dió la 'villa de Paris. -- Paisanos y paisanas. 
El baile de la villa. - Los cazadores. - Los disfraces. -
E1 pie de la seí,ora de Chateauroux. - Los talentos de la 
seilora de Etioles. - La cena del 22 de abril. - El senor 
Normand de Elioles. - La correspondencia del marido. 
- La correspondencia del rey. - Vuelven á romperse las 
hostilidades. - Ingleses y holandeses. - .El arresto ele los 
seilores de Bclle-Jsle - Mauricio de Sajonia. -La batalla 
de Fontenoy. 

Comenzó el año de 174il con el matrimonio del del­
fin con la infanta Maria Teresa, Antonieta, Rafaela, 
bija de Felipe V y de Isabel Farnesio. 

Todo París era fiestas, pero el rey, profundamente 
triste por la muerte de la señora de Chateauroux, y 
afectado por el fastidio que era el cáncer de su vida, y 
que el vacio que babia dejado en ella la muerte de la 
hermosa duquesa hacia aun más profundo; el rey, tal 
vez, no habría participado de ninguna dé estas fiestas, 
si no hubiese YUello Richeiieu de los estados de Lan­

. guedoc, para comunicarle un poco de animación y 
alegría. 
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